
Cinco poemasde Rubén Darío
en Mundial Magazine

Es bien sabidoque Rubén Darío asumióen los últimos años de
suvida el cargode director literario de Mundial Magazine.Estarevista
se publicó en París mensualmente,sin interrupción, desde mayo de
1911 hastaabril de 1914, justamentetresaños.

Aunque hubo colaboradoresque aportaron numerosascontribu-
cionesaMundial Magazine,elquesobresaliópor elnúmerode trabajos
publicadosen la revista fue RubénDarío. Son cincuentay seis las
colaboracionesque tiene de todos los géneros>Hay poesías,poemas
en prosa,cuentos,crónicasy otros artículosde diversaíndole.

Hoy nos vamosa ocuparde las poesíasdel nicaragúenseen esta
revista.Soncincoy vieron la luz por primeravez en Mundial Magazine.
Entreellas destacanlas dos últimas, escritasya en las postrimeríasde
su autor, achacosoy enfermo.

El primer poema —que es también la primera colaboraciónde
Darío al «magazine»—apareceen la página23 del númeroinicial de la
colección.Es unapoesíade ocho versosquetiene por título «Dos es-
trofas» y que se recogiódespuésen Dei chorro de la fuente —donde
aparecenpoesíasdispersasescritasentre 1886 y 1916— con el título
de «La vida y la muerte» -

En estebrevepoemade versos eneasílabos,aexcepcióndel cuarto
y octavo que son trisílabos,vemosdivagarel espíritu de Darío en un
pensamientoobsesionantesobre la incógnita, sobreel misterio que

1 En las PoesíasCompletasde RubénDarío, edición de Alfonso MéndezPlan-
carte (Madrid, Aguilar, 1961), p. 1140, estapoesíafigura comode 1907; pero en el
índice de las Obras Completasde Darlo, -vol. 1, pubJicadaspor su hijo Rubén
Darío Sánchezen 1921,figura entrelos poemasqueel autor escribióa los catorce
años,por tantoen 1881.
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envuelveparaél la vida y la muerte desdesus primeros años—vista
la posible fecha de composición.

Ahora lo plasmacomo primeracontribución suya en la revista que
acabade nacer,y muestraque persisteen esa idea, mejor diríamos,
que la idea se aviva, se intensaen él con el tiempo.

En la revista apareceel manuscritode Darío entreun bello dibujo
de Montenegroalusivo al poemay a continuaciónse repiten las dos
estrofas con letras impresas.

Es curiosoel tercer versode la primeraestrofa.En el manuscrito
se lee con claridad: «Quién le da la sangrea Panida?».En la trans-
cripción de debajo dice: «Quién le da su sangreal Panida?»,y en el
volumenprimero de las Obras Completasdel autor, publicadaspor su
hijo RubénDarío Sánchez,página 193, leemos: «Quién le da la san-
gre al Panida?».

Como vemos,hay trespalabrasen juego que varíany lo que sor-
prendees queen la misma página de Mundial seandos las versiones
y precisamentelas que más difieren. La única explicaciónposible a
esteerror de Mundial podríaserun descuidode los editoresal copiar
el manuscritoen el que muchasveces no están bien separadaslas
palabras.La «P» de Panida,en este caso,podría muy bien pasarpor
una «1», y ya no tendríamosmás que una letra distinta, la «n», que
ellos pudieroninterpretarcomo «y», ademásde la ligera separaciónde
las dospalabras.En ninguno de los versosaparecela primerainterro-
gación.

La segundacontribuciónpoéticaes un poemade veinte octavillas
y queparadójicamentelleva el título de «Pequeñopoemade carnaval».
Darío se lo dedicaa la señorade LeopoldoLugones.

Estapoesíaaparecióoriginariamenteen el número 11 de Mundial
Magazine,correspondiente amarzo de 1912, y se recogiódespuésen el
Canto a la Argentinay otros poemas,de 1914.Ocupalas páginas418-422
y estáenmarcadacon bonitos dibujos alusivos.En la zona decorada
de la parte superiorde la primera páginaaparecenlas tres primeras
palabrasdel título «Pequeñopoemade», y en el margenizquierdo de
la mismay con letrasmuy grandesse lee la última, «Carnaval»,seguida
del nombre del autor. La dedicatoria,en letra bastardilla,estáen el
lado superior derechodel espacioen blanco reservadoal poema.Dice
así: «A madameLeopoldoLugones».

La delicadezade Rubénparacon la esposadel amigo estápatente
en esta poesíade acentuadoy evidentesimbolismomodernista,«lira
de plata», «sistro de cristal», lindas «rosasde Francia»como «la hor-
tensiay la lis», «fuegodel diamante»,«púrpura»,«aristocracias»,etcé-
tera; y aludiendotambiéna «Eros’>, <‘Palas»,«Icaro»,«Apolo», «Orfeo»,
«Venus»,etc., exhibe el paganismode su obra.
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No puede dudarse tampocodel erotismo latente que hay en el
poema,erotismoque aparececon distintos disfracespero que revela
la sensualidad,en este caso contenida,del poeta. Mejor sería decir
queestapoesía,como muchasde Darío, no es en sí erótica,sino que,
deacuerdocon Salinas,diríamosque«sepresentaa la primeravisión
como una poesíade lo erótico» 2

Si en el soneto«Venus»,de Azul, Salinas identifica a la diosa del
amorconunaestrella,en «Pequeñopoemade carnaval>’ la estrellares-
plandecetambiénen el pechode Venus,y si aquí la patronadel placer
carnalarrastratrasde sí a Mammoncomo dice el poema:

«Yo he visto aVenusbella
en elpechounaestrella
y aMammon ir trasella»,

el Mammon del sonetosería el mismo Darío, cuandoen el primer
terceto dice:

« ¡Oh reina rubia! —díjele—, mi almaquieredejarsucrisálida
y volar hacia ti, y tus labios de fuego besar.»

Podría decirse, al mismo tiempo, que «Pequeñopoema de car-
naval» es un canto a París. El poetaquiereque suenelo francés,se
extasíavitoreandoa la ciudad del Senacubiertade flores y de poesía:

« ¡Viva la ciudadsanta
dediablaquees —queencanta»,

y empleael adjetivo «santa»para calificar a la ciudadmundanapor
excelencia:

«quees laúnicaen el mundo
dondeen sueñosmehundo
conlo dulce y profundo
del gozo del vivir! »

Sigue aclamandoa París en su grandeza:

«Viva con suscoronas
de laurel,sussorbonas,
y sus lindas personas

¡Vivan los carnavales
parisienses!..»

2 Pedro Salinas, La poesía de Rubén Darío, Buenos Aires, Losada, 3. ed.,
1968, p. 59.

~ ¡bid., 56.
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y aludea la mujer quecree ante su vista en la medida en queél la
recuerday la imagina:

«y de nuevolas rosas
y las profanasprosas
vayana lashermosas

Darío, rebosantede satisfacción,se dirige a la esposade Lugones,
como queriendorecordaralgo en medio de tanta fiesta:

«Y aquívengoestedía,
lleno de poesía,
puesllegael Carnaval,
ahacersonar,en grata
hora, lira de plata
flautaque olvidosmata
y sistrode cristal.»

para terminar la seriede aclamacionescon un «Vivat Galia Regina»,
cuyo latín acusatodavíamásel modernismodel poema.

Terminapersonificandoa su propia alma, amiga del sol y de Pan,
y siemprea las órdenesdel divino Apolo.

«Sepala primavera
quemi alma es compañera
delsol queellavenera
y del supremoPan.
Y quesi Apolo ardiente
la llama derepente,
contestará: ¡Presente,
mi capitán!

El tono de Darío en estepoemacontrastacon el de la otra poesía
que dedicóa la misma dama,la famosa«Epístolaa la señorade Leo-
poldo Lugones»,recogidaen El canto errante, de 1907. Darío, conva-
leciente en Mallorca de una de tantascrisis nerviosascomo le aquejan
en su vida, se explayacon la mujer del amigo y, con acentodolorido
a veces, finaliza la «Epístola»comenzadaen Franciay continuadaen
Buenos Aires y luego en Paris. No es entoncesla capital de Francia
objeto de sus predilecciones;así lo manifiesta el poetarecordando
su regresode Argentina:

«Y mevolví a Paris.Me volví al enemigo
terrible, centrode la neurosis,ombligo
dela locura, foco de todosurmenage»~.

4 Darío,PoesíasCompletas,851.
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Perodespuésde escritala «Epístola»hemosvisto de nuevoaDarío
dichosoy contentoen la granmetrópoli; es la adaptaciónde sucosmo-
politismo innato,diríamosqueel hombreuniversalqueesDarío alaba
siemprelo quetiene ante los ojos.

Y si en la «Epístola»abundanlas descripcionesde la isla balear
congran minucia,en «Pequeñopoemade carnaval»acentúasulirismo;
Darío habla de amor, «de placery de gloria ¡ de hechizoy de victo-
ria, ¡ de triunfo y claridad».

En mayo de 1912 saleel poemainédito «La rosa-niña»,compuesto
por dieciocho serventesiosde versosdodecasílabos,con hemistiquios
iguales y acentosen la 5Y y 11.a solamente~,

Darío se lo dedicaa«MademoiselleMargaritaM. Guido»,y por las
mismasfechasen queapareceen Mundial Magazine,el mismo Darío
lee el poemaen el Ateneo de Barcelona,despuésde agradecerlas pa-
labras de PompeyoGener,que ofreceun banquete—en nombrede la
Casa de América y el Ateneo barcelonés—al ilustre nicaragiiense,
duranteel famoso«Viaje de Mundial»6

Esta linda poesíaacusadesdeel principio hastael fin la técnica
poética de Darío.

Rubén trata un tema religioso, la Adoración de los Reyesen el
Nacimientode Jesús.Los tresmagossalendel establodondehanado-
rado al Rey-Niño. Llevan cabalgadurascubiertasde metalesy sedas
que brillan en la elegidaPalestina.Vinieron de Oriente,que significa
la luz, el día, el amor, y traenun mensajede paz junto a ricos pre-
sentes:

«El fin anunciabande un grancautiverio
y el advenimientode un raro tesoro.
Traíanun símbolo de triple misterio
portandoel incienso,la mirray el oro.»

Cerca de Belén, cuando todavía no hace mucho que dejaronel
establo,les saleal encuentrounaniñaque les preguntadóndereposa
el recién nacido porquequiere adorarle también. La estrellaque ha
guiado a los reyestorna hacia el portal de Belén y la conducehasta
las pajasdel pesebre.

«Perocuandoestuvojunto a aquelinfante,
Encuyaspupilas miró a Dios arder,
Sequedópasmada,pálidoel semblante
Porqueno teníanadaqueofrecer.

Segúnel indice de las Obras Completasde Darlo, edicióncitada,esta poesía
fue tambiénescritapor Rubéna los catorceaños.

6 Copio la alusión de PompeyoGener al finalizar el banqueteen honor de
Darlo: «Darío, tras de breves frasesde sentido agradecimiento,leyó “La rosa-
niña”, poesíadedicadaa la señoritaGuido», Mundial Magazine,núm. 14 (Junio
1912), 156.
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Allí habíaoro encajasreales,
Perfumesen frascosdehechuraoriental,
Inciensosen copasde finos metales,
Y quesosy flores,y miel depanal.»

La niña, que representala inocencia,despuésde palidecerporque
tiene las manosvacías>seruborizapor el amory poco a pocova con-
virtiéndoseen una bella rosa, «en rosa másbella que las de Saróno>.
Es como el símbolo del Darío jovencito, no contaminadotodavíay
capaz,tambiéncomo la niña, de palidecery sonrojarseen momentos
emocionales.

Es significativo que en el mismo año (1912) aparecieratambién
«El cuentode las tresreinasmagas»,cuyoargumentoes parecido,y si
bienlos personajesfemeninosdel cuento—las tresreinas—contrastan
con los masculinosdel poema—los tres reyes—,tenemosen cadauno
un personajeinfantil femenino: «Crista»en el cuentoy la «Rosa-Niña»
que protagonizael poema.

En éste,Darío no puedeolvidar a los clásicosy recuerdaaOvidio,
posiblementeen su Arte de amar, aplaudiendola transmutaciónde la
niña queofreció al Señor «su cuerpohecho pétalosy su alma hecha
olor..».

El temaen cuestiónfue tratadopor el autor en distintosmomentos.
En la poesía«Los tres reyesmagos»,dc 1905, Darío nos da al mismo
tiempocomo un manifiestode fe en la existenciade Dios. El incienso,
la mirra y el oro queportan los magos,invitan a la purezaqueper-
fuma el ambiente donde triunfa el amor.

Vemos,pues,cierta inquietud del poetacon el temaque,segúnel
estudiorecientede GeorgeO. Schanzer,se remontaal comienzode la
última décadadel siglo, «Darío had utilized the themeon other oc-
casions.In ‘Portico’ (1892) he alludedto the visit of an exotic queen
bringing preciousgifts, the Queenof Sheba.Ihe poem ‘Los tres reyes
magos’, of 1905, is completely traditional in ist treatmentof kings
and gifts» ~.

No obstante,los temasquemásse identifican,incluso por la fecha,
son «La rosa-niña»y «El cuentode las tresreinas magas’>,como tam-
biénapuntaSchanzer:«sevenyearslater—respectoalpoema«Los tres
reyes magos»—Darío wrote ‘La rosa-niña’,in which he hada young
girí join the Magi in their visit to theChristchildand,bringing no gifts,
offering herselfchangedinto a rose. It is interestingto note that this
poem bears the same date as ‘El cuento de las tres reinas magas
(1912)» incluso aunqueel poemafuera escrito muchosaños antes.

7 George O. Schanzer,«Rubén Darío and Ms. Crista”, Journal of Spanish
Studies:TwentiethCentury,2 (PalI, 1975), 147.

Ibid., 147.
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Y es queen Darío pesanmucholos recuerdos.Posiblementeahora
trae a la memoria su primera juventud, que le impulsaa plasmaren
dos revistas,Mundial Magazine,de París,y Musa joven, de Santiagode
Chile, el poemay el cuentorespectivamente.Rubéntieneahoracuaren-
ta y cinco años y es posiblequesientael pesode su amargavida, o
quizás también fuera un lenitivo para él estaevocaciónque le lleva a
repetir «La rosa-niña»,como dije, en un acto público en el Ateneode
Barcelona,pues no podemosolvidar de ninguna forma que entre los
temasquevan creciendoen Rubén,el religioso ocupaun lugar desta-
cado.En todo caso,aunquetanto <‘La rosa-niña»como «Dos estrofas»
fueran escritascon anterioridad, al estar inéditashastaahora,tienen
el valor y la frescura de la novedad.

En «La rosa-niña»Rubénempleatambiénelementosmágicoscomo
tantasveces.El hadaque la niñatienepor madrina,el «hadaamorosa»,
nos hace recordar otras «hadas»del poetaen diversascomposiciones:
el «hadamadrina»—por ejemplo—, que acompañaa la princesade
«Sonatina»,y el «hadaamorosa»quecuentaal poetahistoriassecretas
en «Autumnal»,entreotrasmuchas.

«La canción de los osos» apareceen el número 24 de Mundial
Magazine,que correspondea abril dc 1913. En esta poesíapodemos
ver el reflejo de un Darío triste, de un hombre quetiene queseguir
trabajandocontraviento y mareaparaatendera las necesidadesde su
familia.

La primeraparte del poemala dedicaDarío a ensalzaradistintos
tipos de osos y a señalarcon minucia sus cualidades;parececomo
si con estasalusionesrecordaraen su interior su propia -vida de en-
tonces.Darío trae primeramentea la memoriaa los

«Ososnegrosy velludos del riñón de las montañas,
Silenciososviejos monjesde unaiglesia inmemorial,
Vuestrosritos solitarios,vuestrasprácticasextrañas.
Las humanasalimañas
Neronizany ensangrientanla selvosacatedral.»

Rubén, que ahora está en París, tiene un especial recuerdopara
los plantígradoseuropeosque habitanen las montañasaustríacas,y
alude tambiénal germanoqueprotagonizael cuentode Hemede 1847 ~.

«Osostristesy danzantesquelos zíngarosde cobre
Martirizan, osoesclavo,oso fúnebre,osopobre,
Arrancadoa lasentrañasdc los montesdel Tirol;
Sé leeren vuestrosojos y podemoshablarsobre
Alta Trolí. »

«Atta Trolí», que presentaen Mundial Magazineuna ligera varianteen su
grafía.
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El nicaragliensese evadecon supensamientoa las regionesárticas
y nos señalaa los

«Ososblancosde lospolos,bellosososdiamantinos,
Nadiesabequevenís
Sobreel hielo, deun imperio dehombresblancosy divinos
Que coronancon castillosargentinos
Su país.»

Paratrasladarsefinalmentea Suramérica,dondehabitael oso hormi-
guerode pelajeamarillentorojizo queDarío recuerdatambién:

«Bellos ososdeoro rojo queya estáisen el regazo
Del azul dondeel zodíacosublimizasu visión...»

Poco despuéshayun cambioen la actitud del poeta,el cual, resen-
tido quizáspor el ambienteque le rodea,ordenaa los ososquehagan
lo quetal vez él quisierahacer:

«De la lira hacedmeoír el son;
Dad saludosalaVirgen en mi nombre,y un zarpazo
Si podéis,al Escorpión.»

El poetalos empuja a seguiradelanteen su camino, quiere que
actúen,qué trabajeny se esfuercen,pero quesu labor seacallada:

«Danzadsuavey cuerdamente;
Que lapeludaalpargata
Cubrala prudentepata
Cuyopasono sesiente»,

y sigue estimulándoloscon el ejemplode las bailarinasgitanas,la co-
nocida del autor del Quijote y la queprotagonizala novelade costum-
brismo románitco Nuestra Señorade Paris, de Víctor Hugo:

«Avuestroladova la gitanilla.
Brilla
Su miradade negrosdiamantes,
Y su bocaroja esfresca:
Gitanilla pintoresca,
Gitanilla de Cervantes,
O Esmeraldahuguesca...»

El poetaen su evocaciónunifica a las gitanas—quezapateancomo
los osos—,y continúaalentandoa los úrsidos:

«Yavosotrosbien sabéisde quiénos hablo,
Puescienvecesjunto aellacontemplasteiscolay cuernos
Del SeñordonDiablo,
Protectorde las lujurais en las tierrasy los infiernos.»
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Rubénincita de nuevoaestosreciosanimalesbailarinesquetienen
queganar su vida presentándoseante la gente> lo mismo en los par-
ques queen los barrios bajos.Ahora los ponecomo ejemplo

«Al gitano
Quecantaconvozde Oriente
Un rarocantolejano.
Y hacesonarelpandero
Con la mano
Con queremiendael caldero.»

Los hacever con los ojos de la caracómo se ganael pan:

«A los sueldosde lospobres
Encomiendaalrededorvuestrapersona,
Y enel parchedelpanderocaenlos cobres
Por los osos,por el perroy por la mona.»

Darío admira a los sufridos osos, y hastaencuentraen ellos un
paraleloquearmonizacon su infortunio:

«Danzad,osos,oh cofrades,oh poetas;
íd, chafaden las campiñaslos tomillos y violetas,
Y tomadentrelas flores delsendero,
Y danzadenel suburbioparael niñoy elobrero,
Paraelhoscovagabundode lasescabrosasrutas,
Parael pálido bandidoqueregósangrey espanto,
Y paralasprostitutas
Quemasticanpandecrimeny dellanto.»

Parececomo si Darío quisiera animarsea sí mismo, él que era
objeto de tantasincomprensiones.

No olvida tampocoel tema de la muerte, que por entoncesle
preocupatanto:

«El agudocazadoradvierte
Que os ponéisen cruz antela muerte,
O paradarel formidable abrazo
Que hade exprimir lavida
Contravuestroregazo»

Hay en el poemauna sensaciónde musicalidadmás acusadapor
el empleode la anáforaquealigerael verso.Esta musicalidadaparece
ya en el título. La palabra«canción»,tan repetidaen el poema,es un
símbolo fidedigno.

De vez en cuando,cuatroversosa manerade estribillo aludena la
idea central del poema:
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«Osos,
Osos misteriosos,
Yo os diré la canción
De vuestramisteriosaevocación.»

Los versos de dieciséis sílabascon hemistiquios octosílabos,los
dodecasílabos,los endecasílabosy decasílabosalternan con los octo-
sílabosy tetrasílabos.En el estribillo, como acabamosde ver, hay un
bisílabo, un hexasílabo,un heptasílaboy un endecasílabo.Tenemos,
pues,en la metrificación una libertad absoluta.Tanto en esta poesía
como en <‘Los motivos del lobo», que veremosahora, el esteticismo
de Darío se adelantaya hacia técnicasposteriores.

He observado pequeñasdiferencias en los siguientesversos de las
dos versiones:

Mundial Magazine PoesíasCompletas(1961)

verso 14 «Alta Trolí» «Atta Trolí»
verso 27 «Calixto>’ «Calisto»
verso 114 «zaparrastrosos» «zarrapastrosos»,

así como en la diéresisen rUido queno apareceen Mundial.
«Lqs motivos del lobo», ‘cuna de las últimas altas notas que dará

su lira» ~, es tambiénla última poesíade Darío en Mundial Magazine.
Aparecepor primera vez en el número 32, correspondienteadiciembre
de 1913.

En estepoemaserefleja el afán del poetaen sus últimos añospor
encontrary gozarde unavida másdignaen suespíritu,en la que,sin
embargo,no puede perseverarmucho tiempo aunque lo intente.

Darío nos presentaa Franciscode Asís, modelo de humildady de
mansedumbre,junto al lobo de Gubbia,queha sufrido el impactode
la atracción por el santo, y de feroz y sanguinariose torna manso
cordero mediantelas palabrasdel seráficomonje, que le pide también
unapruebade fidelidad:

« Ante el Señor,quetodo ata y desata,
En fe depromesatiéndemela pata.”
El lobo tendió la pataal hermano
De Asís,quea su vezle alargóla mano.»

Este sello de compromisodándosela mano pareceun símbolo de
las promesas que Darío se hacía a sí mismo, y de las que según él
abjuró muchas veces. El lobo también va a ser infiel a la promesa.
Pero,al mismo tiempo, las observacionesquehaceel lobo al hermano

‘~ Edelberto Torres, La dramática vida de Rubén Darío, México, Editorial
Grijalbo, 1958,p. 279.
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cuandova en su busca, reflejan el círculo en donde se movía Darlo
y los problemas que teníapor doquier. Oigamosal lobo:

«HermanoFrancisco,no te acerquesmucho.- -

Yo estabatranquilo,allá en el convento~
Al pueblosalía,
Y si algomedabanestabacontento
Y mansocomía.
Mas empecéaver queen todaslascasas
Estabanla Envidia, la Saña,la Ira,
Y entodoslos rostrosardíanlasbrasas
De odio, de lujuria, de infamiay mentira.
Hermanosa hermanos,hacíanla guerra,
Perdíanlosdébiles,ganabanlos malos
Hembray machoerancomoperro y perra
Y un buendía todosmedierondepalos.»

Por todo estoel lobo le pideque le dejeen el monte,en sulibertad.

«Déjameen el monte,déjameen el risco,
Déjameexistir en mi libertad;
Vétea tu convento,hermanoFrancisco,
Siguetu caminoy tu santidad»,

y Francisco, desconsolado,no pronuncia ni una palabra, llora en
silencio y ora en lo más profundo de su corazón: «Padrenuestro,que
estásen los cielos».

Dice EduardoZepedaHenríquezquepara esta composiciónDarío
tuvo a la mano las Florecillas de San Francisco en alguna de sus tra-
ducciones, dada la semejanzaque existe entre el capítuloXX de esta
obra y el poemade Darío. Sin embargo,observaque difieren al final:
«La única variante notable entre el capítulo de las Fiorecilias y la
versión dariana, reside en el desenlace.Según aquéllas,‘el hermano
lobo murió de viejo, de lo cual se dolían mucholos ciudadanos,por-
que viéndolo andar tan manso por la ciudad se acordabanmás de la
virtud y santidad de San Francisco’ “. En cambio,el genio de Rubénse
revela contra lo objetivo de la piadosa y poéticanarración,para im-
primir carácterabsolutamentelírico a los acordesfinales de su poema,
haciendo que el lobo regresea la montañaa causade la maldad de
los hombres»12

Estos sentimientosse puedenaplicar a algún pasajede la vida de
Darío en estosúltimos años.Hay queverle en el papeldel lobo cuando
reposa en Mallorca con la familia Sureda que tantos y tan buenos

II Citado por EduardoZepedaHenríguezen Estudio de la poética de Rubén
Darío, México, Imprenta Policromía, 1967, p. 92.

12 Lugar citado.
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consejosle da. Darío estácontentoy se duele de su mala vida, pero
los años anteriorespesanmuchoy buscala libertad.

TorresRiosecoaseguraestaren posesiónde «una cartade Sureda
auno de los amigosdel poetaen quesequejaamargamentedel estado
constantede ebriedaden que pasaraDarío esosdías y en que relata
queparano escandalizaral tranquilovecindariode la ciudad tuvo que
embarcaral poetarumbo a Barcelona»‘~, y es que «toda la vida del
poetafue una atracción de los siete pecadoscapitalesy de las siete
virtudes» ‘~, de ahí queno seantanopuestaslas aseveracionesde Torres
Bodet cuandodice que Sureda«invitó al escritor a pasaren Mallorca
díasque fueron, sin duda, los últimos venturosos—o casi— del gran
poetaRubén»15 y diez páginasdespués,hablandode la misma tempo-
radaen casade los Sureda,escribelo contrario: «ParaDarío, los últi-
mos díasde aquellaestanciaen la isla no son sino estremecimientoy
vergonzosodelirio alcohólico»¡6, ¿no podría aludir Torres Bodet a
distintos momentosdentro de los mismos días?

En todo casopodemosquedarnosen un término medio. Es cierto
que los maloshábitos le arrastrany le hacen delinquir. Sin embargo,
Darío se esfuerzay lucha; en él es posible la contrición queel lobo
no puede tener y esto es, precisamente,lo que reflejan los versos
de «La cartuja» de esosmismosmeses.

Paracomprenderlomejor hay que teneren cuentalas vicisitudes
por las que pasaDarío a lo largo de su vida, que le llevan, ya en sus
últimos años,de la alegríay el entusiasmode un Domingo de Ramos,
reflejado en el «Poemadel otoño>’, de 1910, que podríamosllamar el
«poemadel optimismo», a la tristeza incomparabledel Viernes Santo
que nos muestraen los versos de «La cartuja>’, de 1913.

En el «Poemadel dtoño» se da —como dice Antonio Oliver Bel-
más— la dualidadentre Paganismoy Cristianismo,constantede la
poesíarubenianay, en general,de la modernista»17

«Trocadpor rosasazahares,
quesuenael son
de aquelCantarde losCantares
de Salomón.
Príapovelaen los jardines
queCipris huella;
Hécatehaceaullar los mastines;
masDianaesbella»‘~.

13 Arturo Tnrre« Pinseco,4{ubén-Darío-y> la crítica», Hispania, 14 (1931), 101.
~ Antonio Oliver Belmás,«El cuadernode hule negro»,Darío, Seminario-Ar-

chivo, vol. 1, Madrid, Grafiplás, 1959, p. 14.
15 Jaime Torres Bodet, RubénDarío. Abismo y cima, México, Fondo de Cul-

tura Económica,1966,p. 282.
‘~ Ibíd., 272.
‘7 Oliver Belmás,14.
IB Darío,PoesíasCompletas,878.
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En «La cartuja»,sin embargo,evocaa los monjesde SanBruno en
su vida penitente,y, como arrepentidode los excesosde la suya,es-
cribe incomparablesestrofasque dejan ver sus sentimientos:

«Darmeotrabocaenquequedenimpresos
los ardientescarbonesdel asceta,
y no estabocaenquevinosy besos
aumentangulasde hombrey de poeta.

Darmeotrasmanosdedisciplinante
quemedejenel lomo ensangrentado,
y no estasmanoslúbricasde amante
queacaricianlas pomasdel pecado»”.

En suAutobiografía recuerdaunavisita a la Cartujade Pisa,donde
admiró «la fe y el amor al silencio de aquellossolitarios»~. El desea
liberarse de sus malos hábitos y así vuelve a escribir al final de la
misma obra aludiendoa cuando Oswaldo Bazil le vistió de cartujo
unatardeen Mallorca: «Llegué a pensarque acasoera lo mejor y en
dondehallaríala felicidad.Y lleguéasoñar,asentiren mi la manoque
consagray acercahaciala paz de la vieja Cartuja»2% Soncasi las mis-
maspalabrascon que terminael poema:

« ¡Y quedarlibre demaldady engaño,
y sentirunamanoquemeempuja
ala cuevaqueacogeelhermitalio
o al silencio y la pazde la Cartuja!»22

Aquí se centúaprofundamenteesetono emotivo religioso, presente
en buenapartede suobra. No obstante,en los versosde «La cartuja»
hay tambiénuna sensualidadreprimida que contrastacon ese esfor-
zarsede Darío. Diríamos que las alusionesquehace a lo mismo que
detestale llenan la bocay el corazón.

Paraterminar con «Los motivos del lobo» diré que la libertad de
metro en la versificación de este poemaacusa>como otras veces,el
arte de Darío. Versos dodecasílabosunasvecesy otrasendecasílabos
alternanconheptasílabos,hexasílabosy pentaslabosalo largo de toda
la poesíade rima consonante.Esta irregularidadestructuraly cons-
tanteexpresael anhelode Darío en subúsquedade nuevoshorizontes,
de nuevasperspectivas.Las frases«corazónde lis», «almade querube»,
«lenguacelestial»,con queempiezael poema,manifiestantambiénsu
inconfundible estilo. En cuantoa la puntuación,en las PoesíasCom-

“ Ibid., 939.
20 Darío, Autobiografía,México, Editora Latinoamericana,S. X, 1960, 134.
21 Ibid., 161.
~ Darío,PoesíasCompletas,939.
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pletas aparecen«diéresis»y algunas
y en tres versoshay, asimismo,una
versiones:

Mundial Magazine

verso 22 «alzandosu mano»
verso 38 «¿Teha infundido

acasosu rencor eterno
Luzbel, o Belial?

verso 43 «y en vecescomí
ganadoy pastor»

«comas»que faltan en Mundial,
pequeñadiferenciaentreambas

PoesíasCompletas

«alzando la mano»
«¿Te han infundido acaso
su rencor eterno ¡ Luz-
bel o Belial?
«y a vecescomí ganado
y pastor»

ZepedaHenríquezdice queestepoemaserecogió«enel libro Poema
del Otoño 23 pero no es así. Poemadel Otoño es de 1910 y «Los mo-
tivos del lobo», como él imagina cuando dice: «Darío escribió este
poema, posiblementeen 1913, alio de la publicación del mismo, en
París»24, es,en efecto,de esteaño y aparecióen Canto a la Argentina
y otros poemas,de 1914.

ANA MARIA LdPrz
Mississippi State University

23 ZepedaHenríquez,314.
24 Ibid., 314.


